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la anulación de las condenas judiciales 

El regreso de Lula pone 
a Bolsonaro en alerta

«Fui víctima de la mayor mentira 
jurídica en 500 años». El ex presi-
dente brasileño, Luiz Inácio Lula 
da Silva, presenta una alternativa 
al actual mandatario de Brasil, 
Jair Bolsonaro, sin aclarar si será 
candidato a las elecciones presi-
denciales en 2022 tras la decisión 
del Tribunal Supremo de anular 
sus condenas de cárcel y su inha-
bilitación. 

«No tengo rencor. El sufrimien-
to por el que está pasando el pue-
blo brasileño es infinitamente 
superior a cualquier crimen que 
cometieron contra mí», aseguró 
esta semana en la sede del sindi-
cato de metalúrgicos de Sao Ber-
nardo do Campo. «Estaba seguro 
de que la verdad vencería y ese 
día llegó», añadió el líder de 75 
años del Partido de los Trabaja-
dores (PT) en el mismo lugar don-
de se forjó como organizador de 
huelgas. 

Bolsonaro cargó contra él y 
criticó el fallo de la Corte Supre-
ma: «Todo el mundo fue muy sor-
prendido. Todos los robos que 
este gobierno hizo están claros 
delante de la sociedad». La posi-
bilidad de un duelo entre Lula y 
Bolsonaro en 2022 sacude la polí-
tica brasileña en el peor momen-
to desde que comenzó la pande-
mia tras registrar el miércoles 
récord de fallecidos por segundo 
día consecutivo al perder la vida 
2.280 personas. Las UCI están 
borde del colapso y la vacunación 
avanza a cuenta gotas por la falta 
de dosis. 

El ex mandatario que pasó 580 
días en prisión promete «vacunas 
para todos». Lula tiene previsto 
vacunarse «si Dios quiere» la 
próxima semana junto a los bra-
sileños de su grupo de edad. La 
OMS ha expresado su preocupa-
ción por la posibilidad de que Bra-
sil se convierta «en una fábrica de 
mutaciones resistentes a las vacu-
nas» por los altos niveles de con-
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tagio. El otrora presidente más 
popular del gigante suramericano 
criticó duramente el negacionis-
mo de Bolsonaro: «No sigan nin-
guna decisión imbécil del presi-
dente de la República ni del 
ministro de Salud. Hay que poner-
se la vacuna ¡La que sea!». El líder 
progresista enarboló un discurso 
de aspirante a la presidencia se-
ñalando las prioridades del país: 
vacunas, restablecimiento de la 
paga del coronavirus que ya tra-
mita el Congreso y creación de 
empleo. «Este Gobierno no cuida 
la economía, el trabajo, el salario 
mínimo, la salud, el medio am-
biente, la educación, los jóvenes, 
los chavales de periferia… ¿De qué 
cuida?», se preguntó quien estuvo 
al frente de Brasil de 2003 a 2011. 

Bolsonaro ha advertido que «el 
país entero estaría confinado con 
un presidente de izquierdas». El 
mandatario brasileño agita el 
miedo al proyecto progresista: 
«Venezuela sería un paraíso en 
comparación con Brasil». Más 
allá de su candidatura, la otra 
gran incógnita es si la iniciativa 
que propone Lula se limitará a un 
frente de izquierdas o incluirá a 
la derecha tradi-
cional en contra 
de Bolsonaro. El 
fabricante de pie-
zas mecánicas 
que nació en la 
extrema pobre-
za, comenzó a 
vender naranjas 
a los 5 años, se convirtió en sindi-
calista y llegó a la presidencia, 
está gestando una alternativa al 
proyecto ultraconservador del 
presidente. El ex militar nostál-
gico de la dictadura arremete 
contra el plan: «No creo que los 
brasileños quieran un candidato 
como ese». 

Lula combinó un discurso emo-
tivo con momentos de indignación 
por los «abusos» del juez Moro. El 
Tribunal Supremo anuló su con-
dena a 26 años de prisión por dos 
causas ya que consideró que Moro 
«no tenía competencias» para juz-

garle. El alto tribunal no entró a 
valorar la supuesta parcialidad e 
intención política del juez Moro. 
El Tribunal Supremo deberá juz-
gar este asunto. El magistrado se 
convirtió después en ministro de 
Justicia de Bolsonaro. 

La polémica por el juez Moro
Lo cierto es que Lula era favorito 
para ser presidente en 2018 cuan-
do fue condenado. La sentencia 
facilitó la llegada de Bolsonaro al 
Palacio de Planalto. La anulación 
de las condenas contra Lula en-
vía la investigación de las cuatro 
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¿Conserva Lula el apoyo 
popular? ¿Su posible candi-
datura para las elecciones 
de 2022, ¿ampliará la pola-
rización en Brasil?

No sabemos aún si Lula con-
serva el apoyo popular en por-
centaje de voto según los son-
deos, pero esto sí que va a 
ahondar la grieta. No nos ol-
videmos que la grieta en Bra-
sil y en Argentina son cons-
trucciones que han hecho las 
mismas presidencias auto-
proclamadas «progresistas», 
que son las que empezaron a 
identificar al otro como ene-
migo y a construir la grieta en 
la sociedad, que ahora no se 
puede cerrar. Bolsonaro fue 
la expresión de ese desconten-
to popular que se venía arras-
trando con los partidos políti-
cos. La polarización va más 
allá de si la gente es pro Bol-
sonaro o pro Lula. La grieta 
son dos proyectos de país di-
ferentes, como ha pasado en 
Argentina. La cuestión es 

La grieta 
se ahonda 
en Brasil 

el análisis cómo vamos a reconstruir el 
tejido social a partir de esa 
división.

El poder político está des-
acreditado en Brasil, ¿cree 
que después del caso Lula 
también lo está el poder ju-
dicial?

Tenemos un problema con el 
poder judicial en América La-
tina, no solo en Brasil. Lo he-
mos visto también en Bolivia, 
en Ecuador y en Argentina, 
donde los casos de corrupción 
contra Cristina Fernández 
Kirchner no avanzan o lo ha-
cen de forma lenta, y mientras 
tanto ella avanza sobre la jus-
ticia. Mi conclusión al ver 
estos procesos es que si el po-
der judicial no termina de ser 
independiente y se mantiene 
como ese resguardo republi-
cano que necesita la democra-
cia, vamos a ver retrocesos 
democráticos y avances de los 
poderes ejecutivos sobre los 
otros poderes. El poder judi-
cial era el último bastión que 
podía evitar ese avance de ta-
lante autoritario. Que esa va-
lla de contención no exista o 
que haya una connivencia en-
tre los poderes es un problema 
para la salud y para el futuro 
de la democracia. 
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causas abiertas contra él a la jus-
ticia federal de Brasilia. Los tiem-
pos judiciales impiden una con-
dena en firme que le inhabilite 
antes de las elecciones presiden-
ciales de 2022. 

El Alto Tribunal aplazó este 
martes la vista que debatía si el 
juez Moro fue imparcial. Su ac-
tuación en el caso Lula había sido 
validada por dos de los cinco jue-
ces. Sin embargo, dos magistra-
dos solicitaron un aplazamiento. 
La contundencia del voto parti-
cular del juez Gilmar Mendes es 
poco habitual. Mendes calificó la 

conducta de Moro y la Operación 
Lava Jato como «el mayor escán-
dalo de la historia judicial brasi-
leña». El magistrado Ricardo 
Lewandowski tampoco conside-
ró que Lula fuese sometido a un 
juicio justo: «Es un verdadero 
simulacro penal cuya nulidad 
salta a los ojos». 

La sentencia contra Moro su-
pondría anular todas sus decisio-
nes en la Operación Lava Jato 
incluidas las órdenes de deten-
ción, los registros bancarios y las 
escuchas telefónicas. Si el Tribu-
nal Supremo sentencia que Moro 

no fue imparcial, Lula lograría 
su gran reivindicación: ser decla-
rado inocente.  

La sociedad brasileña está divi-
dida respecto a la figura de Lula. 
El ex presidente genera esperanza 
y crispación. La encuesta publica-
da esta semana por el diario «O 
Estado de Sao Paulo», uno de los 
más importantes de Brasil, revela 
que Lula suma una intención de 
voto del 50% frente al 38% del ac-
tual presidente. Pese a las discre-
pancias en torno a su figura, Lula 
sigue siendo uno de los líderes 
más carismáticos de América La-

tina. La mayoría de sus rivales 
valoran las políticas sociales, la 
mejora del sistema educativo y la 
gran expansión económica que 
sacó de la pobreza a alrededor de 
29 millones de personas durante 
su presidencia entre 2003 y 2011.  
Lula prepara su viaje por Brasil 
planeado tras salir de la cárcel en 
noviembre de 2019 y postergado 
por la pandemia para dialogar con 
los ciudadanos. «Me siento joven 
para pelear, desistir jamás», sen-
tenció. El futuro político de Brasil 
se encamina a un duelo entre Lula 
y Bolsonaro. 

La expresidenta interina Jeani-
ne Áñez pasará a la historia 
como la primera gobernante 
tras el fin de la era de Evo Mo-
rales y como la detenida de ma-
yor rango por los hechos que 
forzaron la renuncia del máxi-
mo líder del Movimiento al So-
cialismo (MAS) a la Presidencia 
de Bolivia en 2019. Tras un in-
tenso y largo operativo, encabe-
zado por el comandante general 
de la Policía Boliviana, Jhonny 
Aguilera, y varios funcionarios 
de la Fiscalía, se arrestó a Áñez, 
quizás la persona más buscada 
estos día en Bolivia. Áñez llegó 
al poder desde el Parlamento y 
en medio de una convulsión so-
cial, tras la renuncia de Morales 
y de los funcionarios que según 
la cadena de sucesión debían 
relevarlo en el cargo.

El 12 de noviembre de 2019 la 
entonces senadora opositora de 
Unidad Demócrata y vicepresi-
denta segunda del Senado asu-
mió la Presidencia interina. 
Áñez era, hasta ese entonces, 
una política con poca relevancia 
y llegó al primer cargo del país 
tras activarse el mecanismo su-
cesorio ante la ausencia o la 
renuncia de poder de quienes 
por línea les correspondería 
asumir la Presidencia de Boli-
via.

El viernes, la Fiscalía de Bo-
livia emitió una orden de apre-
hensión contra la expresidenta 
por los supuestos delitos de «se-
dición y terrorismo», relaciona-
dos con la crisis de 2019. «De-
nuncio ante Bolivia y el mundo 
que en un acto de abuso y per-
secución política el gobierno del 
MAS me ha mandado arrestar. 
Me acusa de haber participado 
en un golpe de Estado que nun-
ca ocurrió. Mis oraciones por 
Bolivia y por todos los bolivia-
nos», escribió Áñez en Twitter. 
Los exministros interinos Álva-
ro Guzmán y Álvaro Coímbra 
fueron detenidos este viernes 
en Trinidad y luego los trasla-
daron en un avión a la terminal 
internacional de El Alto.
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